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ACTO ÚNICO. 





Salon adornado con sencillez. Puertas laterales. Puerta 
en el foro. Mesas, sillas, sillon, ézc. 


ESCENA PRIMERA. 


FANY, ADRIAN. 
Adrian sentado con un plumero en la mano está 
durmiendo. — Fany entra. 


Fan. Alarida. Adrian. 

Adr, ¡Eh!... qué... qué hay? (Levantándose azo- 
rado.) ¡Ah , Señorita! 

Fan. ¿Cómo no estais al lado de vuestro amo ? 

Ádr. Aunno se ha levantado. 

Fan. Adrian, se me figura que ya no tenejs con 
Mr. de Lucy aquellas consideraciones y respeto 
que le prodigábais cuando no era pobre y, 
desgraciado. - 

Adr. ¿Yo, Señora?... Pues acaso no povgo todo 
mi conato en servirle y en ayudaros con todas 
mis fuerzas para que no eche de menos su caudal? 
Aunque me parece imposible que podamos con- 
servarle mucho tiempo esta ilusion... Porque, ó 
bien en los conciertos adonde va á cantar, ó bien 
en cualquiera otra parte, no faltará un impruden- 
te:que le descubra su situación y que le haga co- 
nocér que ha perdido todos sus bienes, y que ha 
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| (+) | 
habido jueces tan corrompidos que han declarado 
que no era hijo de su padre. 

Fan. Lo mismo temo yo... y poreso es necesario 
que Mr. Dersy, el notario de su padre no le ha- 
ble como lo ha solicitado ayer tarde por medio 
de una esquela... Voy á contestarle que se tome 
la molestia de noticiarle lo que tenga que decirle 
por escrito. Y sobre todo ten cuidado de que si 
alguien viene... | | 

Adr. Descuidad: solo tendrán entrada los persona- 
ges que vos habeis titulado. Aquí teneis uno de 
ellos , el Sr. Duque de Meris, ó por mejor decir, 

_el mancebo del almacen de modas. 

Fan. Le habia mandado llamar. Esperad un poco 

que voy á escribir la carta. (Se sienta y escribe.) 


ESCENA IL 


FÁNY. ADRIAN. BERTHAUX Con un lío debajo 
del brazo. : 


_4Adr. Buenos dias, Señor Duque. ) 

ber. Mr. Adrian, ya os tengo dicho que vuestras 
_Chanzas me incomodan... ¡Ah! sois vos, Señorita... 

Fan. Dispensadme, Mr. Berthaux. (Sin moverse.) 

Ber. No os incomodeis... tratadme con la' mayor 

o Ey | 

Fan. Ya principiaba á temer (Sin dejar de escri- 
bir.) no viniéseis. ' 

Adr, No venir... Mr. Berthaux es muy puntual, Ye) - 
bien sé yo por qué, 2 

Ber. ¡Eh! (Con tono altivo.) ¿Qué decis? (Cam-££ : 
biando de tono. ) Habeis de saber, Señorita, que 
mi principal me mandó llevar estas muestras á ca- 
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sa de la Baronesa de, de... yo no me ácuerdo de 
su nombre... pero no importa, ya conoceréis que 
una Baronesa merece la pena de... No, porque 
para mí... porque cuando yo amo, se me da tres 
pitos de todas las baronesas del mundo... Pero al 
fin es preciso presentarse con decencia... Figuraos 
que me puse tan elegante como me veis... el pe- 
lo rizado... mi mejor vestido... et cetera...; y es- 
to para qué?... Para agradar á la Baronesa mas 
grosera de todas las baronesas. Ni siquiéra me 
mandó sentar, y yo que estaba deseando venir á 
veros... aq ; 
Fan. Os agradezco la puntualidad. (Fnterrumpién- 
dole.) Adrian, llevad esta carta , y solo á mi da- 
reis la contestacion. SHIvdO DN 
Adr. Voy al instante... Senor Duque, tengo el 
honor... QM: dc 
Ber. Toma el ducado. (Le da'un puntapte,) 
ESCENA WT. 


PERTHAUX. FANNY, 


Fan. ¿Qué haceis? (Deteniéndole.) OS 
Ber. Perdonad , pero no puedo sufrir que 'se burlen 
de mí... seré Duque puesto que vos lo quereis... 
y solo para vos, Ó mas bien para Mr. de Lucy... 
pero para eon los atros'soy un jóven dedicado al 
comercio, que es una profesion muy respetable. 
Fan. Sí, teneis razon, no os incomodeis, y ya que 
sois tan condescendiente... IAS 
Ber. ¡ Condescendiente !... (Aparte.) ¡Ay! ¡cómo 
me palpita el corazon! iy est Mah 5160 
Fan. Cuento con vos. | : 
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Ber,' Podeis. hacerlo, porque mi mayor gusto es 
. Serviros.en todo y por todo. 

Fan. Oslo agradezco en nombre ( Interrumpién- 
..dole.) de.nuestro desgraciado artista. 

Ber.. Vamos, mo quiere entenderme... (4parte.) ' 

Fan, Ahora: vais á verle, conyengamos en lo que 
Je habeis de decir. | 

Ber. Si, convengamos. E; 

Fan. Anoche €stuvisteis poco atento:con él, 

Ber. ¡Cómo es eso.de;pocoó atento!... Anoche:estuve 
empaquetando pañuelos,de la India; y me. parece 
que en esto á nadie ofendí. OA 

Fan... No. fuísteis vos...:fuésel Duque de Meris. 

Ber. ¡Ah»'sí, soy un zamacuco. | 

Fan. No olvideis nuestro convenio. 'Aquí. isois un 
Duque jóven, rico, protector de las artes; en cu- 
ya Casa se dan conciertos de aficionados.,. ¿:los 
que'concurre Teodoro.' das 

Ber. Sin saber que es un concierto público, donde 

. Canta por cuanto vos contribuíisteis. 

Fan. Callad, no quiera Dios que lo sepa nunca. 

ber. Por mí no lo sabrá, aunque algunas veces me 
veo apuradísimo.—Habeis de suponer que no hay 
para mí cosa mas estúpida que la música, en la 
que solo. yeo un ruido agradable , si se quiere á 
veces, pero,no para estar. siempre hablando de 
ella... y dale con la.seminima , y vuelve:con las 
aspiraciones... Ah! aspiraciones... esto .es lo 
único que yo entiendo porque aspiro... (Mirando 

¿»con ternura á Fany... 

Fan.' Con que en la reunion que (Sin escuchar.) 

«Auvisteis anoche os fué imposible llegar hasta él 
para darle las gracias por la mucha geute, ..y.ve- 
nís ahora á discuWparos, | 
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Ber. ¡A disculparme!... ¿Os (Animándose.) olvi- 
dais de que un Duque no se disculpa nunca? | 

Fan. ¿Con que rehusais ? Pel ds | 

Ber. Rehusar... rehusar... no señora... no rehuso. * 

Fan. Y le convidareis para otro concierto que dais 
manana. 

. Ber. Está bien, le convidaré... Pero en cambio de 
tanto como hago yo por vos... ¿no hareis vos ñada 
por mí? | 

Fan. Todo lo que querais... ¡ 

Ber. No pido tanto... solo, si quisiéseis, correspon- 
der... pues... al tiernísimo... ¿eh?... (Fany le 
mira, él se turba.) 

Fan. No os entiendo. ( 

Ber. Yo... (Turbado.) yo... ( Aparte.) He dicho un 
disparate. 

Teo. Adrian. ( Dentro.) 

Fan. Ahi está. (Há al foro.) | 

Ber. ¡Ah! Teodoro. (Aparte.) Es estraño lo que me 
sucede... cuando me mira así... con aire de im- 
porlancia, me quedo tamanito. 


ESCENA IV. 
TEODORO. FANY. BERTHAUX. 


Teo. ¿Piensas dejarme hoy sin desayunar? ¡Ah. 
¿erestú, (Agarrando por la mano á Fany que 
está en el foro.) Fany? (Quiere ubrazarla.) 

Fan. ¡Teodoro! ¿Cho 4098 

Teo. ¿Qué tienes?... ¿te apartas de mí? ¿tiemblas? 
¿Por qué no me abrazas como todas las mañanas ? 
(La abraza.) a 54d 

Ber. ¡La abraza!... ( Aparte.) que ¡nome lleve 
Barrabás. ] | 
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Feo. Estás peinada á la inglesa... ( Apoyándose en 
ella le toca la frente.) | 

Ber. ¿Con qué la veis? ¿No es verdad que está muy 
linda? | ¡ 

Feo. ¿Quién anda ahí? 

Fan. El Duque de Meris que os esperaba. 

Ber. St... sí... yo soy... el Duque. ( Arreglándose 
el corbatin y estirándose.) | 

Teo. ¿Qué me quereis?... y 

ber. Amigo mio, vengo á disculparme con vos. 
(Aparte.) Por mas que me digan no entraré nun- 
ca en que un Duque tenga necesidad de discul- 
parse. (4lto con aire de importancia.) Habia 
tanta gente que no me era posible atender á to- 
dos... quise acercarme á vos, pero me lo impidió 
una Señora que me bizo desplegar... 

Fan. ¡Hum! (Tosiendo.) 

Teo. ¿Qué? 

Ber. ¡Maldita memoria! (4parte.) ( Alto.) toda mi 
elocuencia para probarle que la voz que acababa 
de oir era lade un hombre y no la de un queru- 
bin como ella creía. (4 Fany.) ¿Eh? ¿qué tal me 
esplico? : | 

Fan. Silencio. 

Teo. Sois muy lisongero.. ; 

ber. Si no es cierto lo que digo permita Dios que 
no vuelva 4 tomar en mis manos el patincourt. 
(Fany le hace señas; el se rie.) 

Teo. ¿El qué?... ¿Qué autor decís? 

Ber. ¡Oh! un escelente compositor aleman , cuyas 

obras son la admiracion de todos los aficionados... 

En fin os reitero mis disculpas. | 


Teo. Basta, basta, | 
ber, Y para probarme que no conservais rencor, 
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espero que honrareis mañana á la noche mi 
concierto... : 

Teo. No puede ser. (Interrumpiéndole.) 

Fan. ¡Dios mio! ( Aparte.) 

Teo. Me siento algo indispuesto. | e 

Fan. Sin embargo ayer cantásteis admirablemente. 

Teo. ¿Tambien tú me adulas? 

Ber. Nada de adulacion; cantásteis como un cisne... 
principalmente aquel trozo que principia... que 
principia... Par diez... 

Teo. ¡Ah! sí... en do mayor. 

Ber. Ese. —¡Es magnífico! 

Teo. Me cansa mucho , está demasiado alto para 
mi. : 

Ber. ¿Demasiado alta?... (Con aplomo.) pues po- 
nerlo en do menor. ' 

Fan. Si principia á hablar de música... (.4parte.) 

Teo. ¡Ah! ¡Ah! ¡Abl... (Riendo.) Se conoce que 

noO sois gran músico. | 

Ber. ¡Eh! ¡Eb! ¡Eh!... sino he tocado en la vida 
mas que ki gait... 

Fan. Sobre todo, lo que habeis cantado (Tosiendo.) 
muy bien, es aquel aire de Gretri. 

Teo. Pertenece al género de música que me agra- 
da, sencillo, verdadero, sin adornos superfluos; 
música que va directamente al corazon: (nter- 
rumpiéndole.) Fany, hija mia, ¿dónde estás? 

Fan. Aqui. : : 

Ber. ¡Su hija! | 

Teo. Si, es mi hija... (Riendo.) nunca se ba sepa- 
rado de mi lado; me cuida con tanto esmero, 
es tan buena. Ayer os defendia cuando yo me 
quejaba de vos. (Movimiento de Berthaux, Peo- 
doro busca la mano de Fany que tiene el dedo 
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puesto en los labios indicando á Berthaux que 
calle.) ¿A quién estás haciendo señas para que 
calle ? 

Fan. ¡Yo! | 

Ber. Ese hombre ye. (.4parte.) 

Fan. Decia al señor Duque que no se marchase 
todavía. 

Teo. ¿Tan pronto nos dejais? 

Ber. Tengo que hacer y aun no me he desayunado. 
(Aparte.) Y son capaces de no esperarme. 

Teo. Quedaos á almorzar conmigo. (Fany hace se- 
ñas á Berthaux indicándole que no admita.) 

Ber. Al fin... (Fingiendo no verla.) 

Teo. ¿Con qué aceptais? 

Fan. Sentiría hacer esperar al (Interrumpiéndole.) 
señor Duque , porque nada hay dispuesto, 

Teo. No importa. Iremos á la fonda inmediata. 

Ber. Una vez que os empeñais... (Bajo á Fany.) Ya 
veis que es solo por darle gusto. (4/t0.) Pues voy 
al almacen... 

Teo. ¿Qué? (Fany hace un gesto.) 

ber. Si, al almacen de enfrente á pagar una cuen— 
ta que tengo pendiente. 

Teo. Pues hasta luego. 

Ber. Voy á llevarlas telas (Bajo á Fany.) que no 
han gustado á aquella grosera Baronesa. 

Fan. No olvideis el concierto. (Bajo d Berthaux.) 

ber. Está bien. ( Páse.) 
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ESCENA V. 
TEODORO. FANY. ADRIÁN, 


Teo. Adrian, Adrian. 

Fan. Le he mandado á un recado. 

Teo. Es que le necesito. 

Fan. ¿No estoy yo aquí para lo que se os ofrezca? 

Teo. No quiero que te tomes tanta (Cogiéndole la 
mano.) molestia. | 

Fan. Tengo gusto en ello... ¿y á vosno os agrada 
mas que yo esté á vuestro lado que otro cual- 
quiera? 

_Teo. ¡Ob sí., sí; vamos á mi docador. 

Fan. Al momento. 

Adr. Señorita... (Entrando, á Fany que tiene un 
frac verde en la mano.) El notario habia ido á la 
casa de campo de Mr. de Lucy que está muy 
malo. ¡ 

Teo. Ola, Adrian , manda que pongan el coche. 

Fan. Sí... (Bajo.) ya sabes. (Háse Adrian.) (A 
Teodoro.) Vamos , tomad. 

Teo. ¿No será el eterno frac verde ? 

Fan. Es el azul, que os está muy bien; debeis po- 
nérosle para ir mañana á casa de Mr. de Meris. 

Teo. No iré. | 

Fan. ¿Por qué? 

Teo. Porque he observado que nose me tienen alli 
las consideraciones debidas. Concurren cierta cla- 
se de gentes que no me agradan. Me acuerdo aun 

de que en casa de mi padre era otra cosa; solían ir 
una porcion de personas de distincion que se han 
olvidado de mí. 
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Adr. La Señora Baronesa de Bradel. (4nun ciando.) 

Teo. La Baronesa de Bradel... (Con alegría.) ya re- 
cuerdo: una amiga de mi familia. 

Fan. Decidle que Mr. de Lucy (Con viveza.) no es: 
tá en casa. 

Teo. No, no; que entre. 


ESCENA VI. 


TEODORO. LA BARONESA DE BRÁDEL. FANY. 


Bar. ¿Dónde está mi querido Teodoro de Lucy? 

Teo. ¡Ah! es su voz... la reconozco. 

Bar. Es él. 

Teo. Cuánto tiempo hace que no tengo el gusto de 
veros; ¿por qué feliz casualidad?... trae sillas... 

Creí que os habiais olvidado de mi. (Se sientan.) 

Bar. No es tan fácil encontrarse en un París. 

Teo. Mi casa es bien conocida. 

bar. ¿Vuestra casa? 

Fan. Sin duda. (Hace señas á la Baronesa que la 
mira con sorpresa.) 

Teo. Vamos, confesad que os habeis puesto de par- 
te de mi primo, y que babeis querido castigarme 
porque le he ganado el pleito. 

Bar. ¿Qué, habeis ganado el pleito? (Estupefacta.) 

Fan. Y con costas. (Con viveza.) 

Teo. ¿No lo sabíais?... Aquel primo que 4 pesar de 
su mucha edad quiso privarme de mi título y de 
mis bienes... era un pleito en el que estaba inte- 
resado el honor de mi madre... y cuando recayó 
la sentencia en mi favor, le ofrecí una pension 


que no quiso aceptar... Me conserva renco» > 
viene á visitarme. : 
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Bar. Está enfermo de mucho peligro. 

Teo. ¡Enfermo!... y yo no sabia nada... hoy mismo 
iré á verle... porque yotodo lo olvido escepto que 
fué mi amigo. 

Bar. En efecto: (Mirando con ansiedad á Fany.) y 
podríais recontiliaros... Si estuviese en mi mano... 
Anoche cuando os reconoci en el concierto en que 
estaba con mi bija... ; 

Teo. ¡Vuestra hija! ¡ah! sí... Laurita, una loquilla. 
una niña que estaba siempre jugando... ya estará 
hecha una muger. 

Bar. Si, y muy hermosa. 

Teo. ¿Se ha casado? 

Bar. Todavía no; os olmos cantar... 

Fan. Sí... en la reunion del Duque... (Interrum- 
piéndola.) $ 

Bar. ¿Del Duque? (Sin dejar que acabe.) 

Fan. De Meris. (Sin turbarse.) 

Adr. El Sr. Duque de Meris. ( Anunciando.) 


| ESCENA VII. 
DICHOS. PERTHAUX, JUEégO ADRIAN. 


Ber. Gracias, gracias; (Sin ver á la Baronesa.) 
siento mucho haberos hecho esperar... pero... 

Fan. Silencio. (Bajo.) 

Ber. Es verdad: (4parte.) Iba á decir que tengo 
mas hambre que un maestro de escuela. No me 
habian dejado mas que una mauzaba y tres 
nueces. | 

Bar. ¡Qué veo! (Aparte.) Es el hortera de esta 
mañana. | | 

Teo. ¿No saludais á la Baronesa? 


Fan. Saludad. (Bajo.) 
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Ber. Señora Baronesa de... ( 4cercándose á la Ba- 
ronesa.) ¡Dios me asista , (4parte.) es la grose- 
rota! (4Alto.) Me alegro de encontraros en casa 

de muestro eomun amigo de Lucy. 

Bar. ¡Ab! ¡Ab! ¡Ah! ¡Ah! (Soltando la carcajada.) 

Ber. Estamos frescos. 

Teo. ¿Qué significan esas risas? 

Fan. Señora. ( Bajo. ) | 

Bar. Nada, nada; el Sr. Duque está acostumbrado 
á estas familiaridades y á “otras muchas. Sabe que 
no puedo mirarle nunca sin acordarme de que es 
un vivo retrato de... 

Teo. ¿De quién? 

Bar. ¡Ah! sí... de mi primo el Coronel de caba- 
llería. (4parte.) Es sargento de Dragones. 

Bar. No,no, ya sabeis... de aquel hortera. 

Teo. ¿Cómo? 

Fan. ¡Cielos! (.4parte.) 

Bar. Que suele llevarme'Á casa géneros, y que esta 
mañana casi he mandado ponerle en la calle. 

Ber. Poco á poco. 

Bar. Si es idéntico... ¡eh! ¡eh! ¡eh! ¡eh! ( Riendo. ) 

Teo. ¿De veras?... (Riendo.) ¡ah! ¡ah!... pues es 
cosa graciosa, : 

Ber. Con que en efecto... (Riendo como ellos.) 
¡ah! ¡ah! ¡ah! (.4parte.) Que risa tan infernal tiene 
ese huron. (Fany inquieta hace una seña á 
Adrian.) 

Adr. El coche está pronto. (En el foro.) 

Mad. ¿Qué coche? 

Fan. El de Mr. de Lucy. ye 

Teo. Baronesa, como no esperaba vuestra visita 
habia dispuesto ir á desayunarme con el señor 
Duque. | ge 
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Mad. ¿Con el Señor? il 

Fan. Disimulad, Señora... (Bajo deteniéndole.) os . 
lo diré todo. (La Baronesa le mira sorprendida.) 

Bar. Parece que están todos de acuerdo. (.4parte.) 

Teo. Con vuestro permiso... 

Bar. Podeis iros con toda franqueza; tal vez me en- 
contrareis aquí cuando volvais, tengo que hablar 
con esta Señorita. 

Teo. ¡Con Fany! 

Ber. Señora Baronesa de Bradel... 

Bar. Señor Duque del Cintajo.... 

Ber. Insisto en lo dicho; (.4parte.) es lo mas gro- 
sero que Se conoce. 

Teo. Vamos. Adios, Fany. 


ESCENA VITUI. 
FANY. LA BARONESA DE BRADEL, 


Fan. Estoy temblando. 

Bar. Ya habeis visto, Señorita, que he guardado 
silencio... ¿Pero me direis al fin qué significa 
esto? 

Bar. ¡Qué! ¿No lo adivinais? 

Bar. Yo no adivino nada; ni aun por qué estais vos 
al lado de un hombre , ni por qué teneis ese em- 
peño en engañarle. 

Fan. Es preciso. 

Bar. ¡Qué es preciso! 

Fan. Habia: quedado solo, huérfano , cuando su pri- 
mo, como ya sabeis, le puso un pleito, y con- 
cluyó por hacerle declarar... 

Bar Hijo ilegítimo... puede ser que con injusticia; 
pero Mr. Filiberto de Lucy estaba pobre, y por 

- este medio logró adquirir un gran caudal. 
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Fan. Si, Señora, el caudal de un desgraciado ciego 
que quedó arruinado. Nosotros seguimos lison= 
geándole con la esperanza de que ganaria el plei- 
to; y él siempre feliz vivia en una seguridad sin 
límites, en tanto que solo tenia para vivir y para 
sostener el tren 4 que estaba acostumbrado , los 
ahorros de un antiguo criado de su familia. 

Bar. ¿Qué decis? | 

Fan. Mientras estos duraron, todo iba bien; pero 
al fin, con el objeto de que conservase la ilusion 
de que no habia perdido las comodidades á que 
estaba acostumbrado, fué preciso engañarle; y 
luego nos vimos en la precision de adoptar una 
idea que ocurrió 4 un amigo de mi tio. 

Bar. Continuad, bija mia. 

Fan. Vos no ignorais que Mr. de Lucy sabe perfec- 
tamente la música. | 

Bar. Sí, si, y tiene una hermosa voz. 

Fan. Pues bien, aquel amigo nos aconsejó que le 
llevásemos á cantar á un concierto público... pero 
figuraos cuál hubiera sido su desesperacion 4 ha- 
ber llegado á saber que habia perdido cuanto po= 
seía... hasta el nombre de su padre... Ademas era 
muy dudoso que quisiese cantar por el dinero! Mi 
tio conoció estos inconvenientes y determinó lle- 
varle al concierto público como 4 un concierto 
particular. Con su talento se formó un estado y 
adquirió lo bastante para poderse ahorrar unos pe- 
sares que le hubieran causado la muerte. 

bar. Y ese Duque de Meris en cuya casa cree ha- 
ber cantado... | 

Fan, Es un ahijado de mi tio... un mancebo del al: 
macen de enfrente, un buen muchacho. 

Bar. Sí, un imbécil. Preciso es que la nobleza haya 
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- degenerado mucho para que pueda parecer noble 
semejante majadero. ¿Y vuestro tio ? ! 

Fan. ¡Ha muerto! 

Bar. el vos os habeis quedado sola aquí ? 

Fan. ¿Y qué hubiera sido de Teodoro?... ¿de mi 
os de mi padre, 4 quien no queda nadie en 
el mundo mas que yo?. : 

Bar. Yalo eutiendo , Pero'no podreis menos de co- 

 nocer que la permanencia de una soltera sola, al 
lado de un hombre jóven todavía, y que por ser 
ciego no deja de tener un corazon, puede dar que 
sospechar. * 

Fan. No entiendo lo que decís ( Mirándola con ino- 
cencta.) 

Bar. En la sociedad el peor de los defectos es el es- 
eándalo, y unas relaciones que solo estriban en la 
amisiad y en el agradecimiento, pudieran muy 
bien calificarse como efecto del amor. 

Fan. Nunca he pensado en eso. 

Bar. Creedme; vuestra edad no os BErEaiES arrostrar 
un peligro semejante... y nO me sorprenderá que 
alguno se haya creido autorizado con vuestra po- 
sicion equivoca, Apr tomarse ciertas libertades... 
ese Berthaux quizás. 

Fan. En efecto, esta mañana... 

Bar. Su amor HO es reprensible... al contrario... es 
un partido ventajoso. Pero Teodoro es diferente, y 
vuestra permanencia en su casa puede comprome- 
teros á los dos... una separacion... 

Fan. ¿Qué decis? ¿Qué sería de él sin mi? 

Bar. ninas Tal vez en este momento se 
piensa en el modo de mejorar su estado. 

Fan. ¡Ah!... ¡qué esperanza¡... ¿Mr. Filiberto?... 

Bar. Podrá hacer algo por su primo, con la condi- 
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cion de que contraiga un enlace honroso, y si 
acepta el que le voy á proponer, respondo de su 
felicidad, que no podrá conseguir mientras per- 
manezcais á su lado. 
Fan. ¡Su felicidad! ¡oh! me separaré de él. (Se 
oye cantar á Teodoro.) 
Bar. Ahi viene... quedaos... y apoyad lo que yo le 
diga. 
ESCENA IX 


DICHOS. ADRIAN. TEODORO. 


cd 


Adrian acompaña á Teodoro. hasta la puerta. 


Teo. ¡Ah! ¡ah! ¡ah! Riendo.) (La Baronesa le 
salé al encuentro y le dá la mano.) ¿Eres tú, 
Fany?... No; esta mano no es la tuya. 

Bar. Soy yo, querido Teodoro. 

Teo. ¡Ah! la Baronesa... Pero y Fany no está 
aquí... | 

Fan. Si, si; aquí estoy. ( Llorando.) - 

Teo. Bien. 

Bar. Muy pronto habeis almorzado. | 

Teo. No ha sido visto ni oido. (Riendo.) ¡Ah! ¡ah! 
¡ah! cuidado con el Señor Duque de Meris... 
Apenas nos habíamos sentado á la mesa cuando vi- 
nieron á buscarle de parte de un tal Mr. Leblanc. 

Bar. El principal de su tienda. (Aparte. )' 

Fan. Sin duda para algun asunto importante. 

Teo. Sí, muy importante debia ser; porque ni aun 
se despidió de mí, marchándose con tal atolondra- 
tento que tropezaba con todo lo que habia al 
paso, | j | 

Ber. Necio. 
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Teo. No tiene gran talento; pero es muy alegre, 
muy divertido: ¡ah! ¡ah! ;ah! todavía me río de 
las necedades que me ha dicho; y me ha puesto 
de tan buen humor que le he prometido cantar 
manana en sú Feunion. : 

Fan. Habeis hecho bien. 

Bar. ¿Con qué objeto? (Fany le hace seña de que 
se calle.) 

Teo. Fany lo desea, y ademas hoy me siento inspi- 
rado (4 Fany.) ¿No piensa marcharse esa buena 
Señora? e lA 

Bar. Mr. de Lucy, no me empeñaré en demostraros 
que vuestra situacion es desgraciada, pero al me- 
nos conocereis que os hallais privado de mil pla- 
ceres, y que la música por sí sola no basta para 
llenar todos los instantes de la vida de un hom- 
bre... y os convendria conocer un mundo que solo 
veis en sueños. 

Teo. ¿Pero, y de qué modo?... Hace mucho tiem- 
po que no pienso en esos placeres que me he acos- 
tumbrado á mirar como imposibles para mi. 

Bar. Haceis mal... anoche en el concierto tenia á 
mi lado 4 un facultativo muy hábil, y decia que 
quizás se os podria volver la vista. 

Teo. ¡Oh! Señora; (Con impaciencia.) estos mila— 
gros solo se ven en las comedias y en las novelas... 

Fan. Pero por que rehusais someteros áuna prueba... 

Teo. Dejemos eso... (Con viveza.) así estoy con- 
tento... soy feliz, 

Bar. ¡Feliz! 

Teo. ¿(Y por qué no lo he de ser?... ¡Oh! sio du- 
da vos no lo creereis así, porque acostumbrada á 
unos goces que me son desconocidos, no podeis 


comprender los que yo me he creado. Solo conmi- 
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go vivo en un mundo mil yeces mas hermoso que el 
que vos habitais... y gozo placeres que los suyos 
no me resarcirian. Para mí son puros y hermosos 
todos los rostros, y si el vicio ha grabado en algu- 
no su fealdad ó la ignorancia, su estupidez no me 
horrorriza, porque no le yeo... Cuando una dulce 
voz hace latir mi corazon, entonces creo tener á 
mi lado á un ángel, á una muger que mi imagina- 
cion reviste con todos sus encantos y gracias que 
he sabido crear. Ese sol que no veo, pero que 
_siento, me lo figuro tan magnífico y tan grandio-- 
so que desmereceria si lo viese, al menos así me 
complazco en creerlo. Cuando la voz de Fany, de 
mi hija, presta su celestial encanto á las bellas des- 
cripciones de la naturaleza, ó bien áuna música tier- 
na y apasionada, ¡no pierdo una palabra, una no- 
ta! Cuando vuestra distraida imaginacion vaga sobre 
todos los objetos que os rodean, yo, solo con la 
ilusion que se apudera de todo mi ser, me entre- 
go esclusivamente á las impresiones que he recibi- 
do, y estas impresiones se graban en mi alma, y 
som para mí un manantial inagotable de recuerdos 
y de emociones, al paso que á vosotros os las ha- 
cen olvidar la confusion de la sociedad, las piruetas 
de un mono ó la charlatanería de un mico. Estos 
sentimientos de que vosotros os alabais tanto, 
tambien los tengo yo, pero mas esclusivos, mas 
constantes... Poseo una alma, ¡oh! creedme, una 
alma ardiente... ansiosa de gozar los encantos de 
la amistad y las brillantes ilusiones del amor. He 
aquí mi suerte, Señora, ya veis porque soy feliz, 
y cuán necio fuera en querer trocarla por inútiles 
dolores y por esperanzas desvanecidas. ¿Qué ga- 
haria yo en el cambio?... ¿y los demas? (Co- 
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giendo la mano de Fany.) ¡Oh! estoy seguro 
que Fany me quiere así. 

Fan. Si, siempre. 

Bar. Bien, pero por vuestra clase, por vuestra si- 
tuacion debeis pensar en otra cosa... Elegir una 
compañera... 

Teo. La tengo ya. 

Bar. Casaros. - 

Teo. ¡Casarme! (Con jovialidad.) Es verdad que 
sería un marido completo... ¡Ah! ¡casarme! 
Bar. Si; buscando un enlace proporcionado, dig- 

no de vos, de... vuestra familia. 

Fan. ¡Su familia! (.Aparte.) 

Bar. De vuestro caudal. | 

Teo. ¿Qué querrá decir? ( Aparte.) 

Bar. En cuanto á la Señorita... 

Teo. Fany. 

Bar. Sería una ingratitud olvidar el celo con que 
os ha servido... se debe pensar en su bien estar. 

Teo. Eso corre de mi cuenta. : 

Bar. Asegurándole un estado independiente, (Apo- 
yando.) y si amaá alguno... | 

Fan. ¡Señora! i 

Teo. ¿A quién? (Con viveza.) i 

Bar. El Duque de Meris (Bajo sonriéndose.) 0S 
lo dirá (4lto.) Os dejo, voy á casa de mi no- 
tario á saber una noticia que, si es como espero, 
nada nos quedará que descar. Con que hasta lue- 


go. (Váse.) 
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ESCENA X. 
TEODORO. FANY. 
( Momento de silencio. ) 


Teo. ¡Fany! 

Fan. ¡Teodoro!... ;Mr. de Lucy! 

Teo. ¡Fany!... (Con dolor.) esta es la vez primera 
que te llamo sin que al instante acudas á mi lado. 
(Le da la mano.) ¡Oh! ¡cómo tiembla tu mano! 

Fan. Mi mano, no... os aseguro. 

Teo. Si... y yo tambien tiemblo... no sé lo que por 
mi pasa... ¿Qué necesidad tenia esa Baronesa de 
venir á hablar de su médico, de su casamiento, 
de... ¡Qué! ¡lloras! 

Fan. ¡No! (Con viveza.) 

Teo. ¿Pero qué es eso, Fany?... acaso lo que ella ha 
dicho... tu amor... 

Fan. Yono tengo amor. 

Teo. ¿De veras? ¿Con que tú no consentiras en 
abandonarme? 

Fan. No me progunteis... dejadme... Mr. de Lucy, 
vos sereis feliz, y... yo tambien. (Llora y se vá 

con precipitación.) | 
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ESCENA XI. 
TEODORO, solo. 


Se ha ido... ¡ me deja!... ¿Pero con quién será ese 
casamiento?... El Duque me lo debe decir. 


ESCENA XII. 


BERTHAUX. TEODORO. 


Ber. Vaya que fué (Con un mondadientes en la 
mano.) ocurrencia incomodarme á lo mejor. 

. Teo. ¿Sois vos, Mr. de Meris? 7 

Ber. Buen modo de esperarme , Mr. de Lucy: vuel.- 
vo ála fonda para seguir la conversacion que te- 
níamos y para enredarlé con aquel rico pastelon... 
y nada, ni el pastel, ni vos, ni cosa que lo valga. 

Teo. Bien, bien. 

Ber. Cámo bien... todo menos que eso. ¿Habia yo 
de desperdiciar un almuerzo pagado para que lo 
aprovechase el fondista?... Hice comparecer de 
nuevo el pastel etc...- 

Teo. Oid. (Impaciente.) 

Ber. Amigo , el desayuno ha sido escelente. 

Teo. ¿Me oisó no? (No pudiendo contenerse.)' 

Ber. ¿Qué hay? ¿qué os sucede ?... Poneis un gesto 
tan estrano. ] 

Teo. No sé lo que tengo... me ahogo... Me han 
dicho que Fany ama dá... yo nO sé quien. 

Ber. ¡Es posible ! 

Teo. ¿Os admirais? 

Ber. No... (Aparte.) Al fin había de caer. 
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Teo. ¿Y cómo no he sabido yo... 

Ber. 'Toma: las muchachas tienen sus secretitos. 

Teo. Sin duda han intentado seducirla, engañarla... 
y yo sin poderlo:estorhar... (Como que se le ha 
ocurrido una idea de pronto.) Algun gran Señor... 

Ber.. No lo creo. 4; 

Teo. ¿Pero no adivinais quién pueda ser? (Tranquilo.) 

Ber. Lo sospecho. i 

Teo. ¿Quién?... (Cogiéndole la mano con fuerza.) 
quién es?... Hablad, hablad. 

Ber. ¡Ay! ¡ay!... que me lastimais. 

Teo. Perdonad... ¿pero quién se atreve á amarla? 

Ber.. Un. tal Berthaux:un:mancebo de una casa de 
comercio., de un almacen de modas. 

Teo. ¡Un mancebo!... ¿y dónde la ha visto?... ¿de 
dónde la 'conoce?... ¡un:mancebo!... será un fá- 
tuo, un necio. 

Ber. No, no: tiene talento, mucho ingenio.: 

Teo. Basta yá, Y 

Ber. Es un hombre muy tratable... (Jugando con 
el.mondadientes.). escelente figura. 

Teo. ¡Callad. (Con violencia.) ] 

ber. Par-diez que me hago justicia. (4parte.) 

Teo. ¡Mi apoyo, mi única familia! ¿Qué ya á ser 
de mi sin ella?... ¡Esto es horroroso! , 

ber. Estais muy agitado; «cualquiera. diria que .te- 
neis zelos. «0% o DA y 

Teo. ¡Zelos yo!... ¡Abl.¿son-esto zelos? Pero con 
qué título, con qué derecho puedo impedir que 
ame á otro que le guste... ¡Pero un hortera! 

Ber. Poco 4 poco, Mr. de Lucy, estais insultan- 
do á la clase mas productiva del estado. 

Teo. ¿Qué os importa á vos? 

ber, Mas de lo que os parece. 
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Teo. Si, teneis razon... Ella no ha podido adivi- 
nar... Se hablaba con tanto cariño... y cuando 
estaba 4 mi lado cantaba con una espresion tan 
tierna... no, no, ella nada ha comprendido... en— 
horabuena... que ame á otro y que se case con él. 

Ber. ¡Que se case! ¿con quién? 

Teo. Con ese jóven, con ese Berthaux. 

Ber. ¡Eh! ¡eh! ¡eh! 

eo. ¡Cómo! ¿qué decis?... ¿no ama á Fany? 

Ber. ¡Sí, pero tambien ama el dinero... divide su 
cariño. | 

Teo. ¡El dinero! — ¿Luego es rico? 

Ber. En cuanto al físico bastante... cosa que sin du- 
da es una gran ventaja; pero como para esta- 
blecerse se necesita algo mas... ¡Oh! si ella Me- 
vase algua dote... 

Teo. ¿Y quién os ha dicho que no le lleva? 

Ber. A mi se me figuraba que... 

Teo. Le llevará. 

Ber. En este caso me... se casará con ella. 

eo. ¿Le conoceis? 

Ber. De vista: yo no me trato con esa gentecilla... 
algunas veces le suelo ver en el umbral del al- 
macen de ahi enfrente. 

Teo. ¿Vive ahí enfrente? 

Ber. Y aquí tambien le veo. 

Tega Bn mi casa! 

Ber. No lo tomeis á mal... yo le hablaré y á ella. 
tambien... 4 Jos dos. 

Teo. Bien, y si consiente... 

Ber. Yo os respondo de obtener su consentimiento. 


a 
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ESCENA XIIL 


DICHOS. LA BARONESA DE BRADEL. 


Bar. ¿Aun estais aquí?... (4 Berthaux.) Es pre: 
ciso que lo sepa todo, (Aparte.) que se decida. 

"(4 Berthauz.) Idos. 

Ber. ¡Señora! 

Teo. ¿Pero, Baronesa, que os ha hecho el Duque? 
Bar. ¿Duque, eso? (Con desprecio.) Salid, Ber- 
thaux. | 

Teo. ¿Qué es eso? : 

Bar. Nada, nada... la Señora y yo tenemos cier- 
ta confianza. Voy á ver á la Señorita Fany y 
vuelvo al instante. (Cuando está lejos. se vuelve 
Y dice aparte.) ¡Oh! muger... (La Baronesa se 
vuelye.) grosera. (Háse.) 


ESCENA XIV. 
LA BARONESA DE ERADEL, TEODORO. 


Bar. No hay remedio; (4parte.) el esperar mas - 
sería perderlo todo. 

Te0. ¿Me quereis decir qué significa esto? no pue- 
do comprender... : 

Bar. Que os engañan. 

Teo. ¿Y quién se atreve?.., 

Bar. Todos los que os rodean escepto yo. (parte. 
Finjamos sinceridad. (4/0.) Quiero manifestaros 
nuestra verdadera situacion, 

Teo. Hablad, hablad. 

Bar. Os creeis rico y feliz. 
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Teo. Me parece que todo lo que me rodea... 

Bar. Es ilusorio, nada existe del antiguo esplen- 
dor de la casa de vuestro padre. 

Teo. ¡Gran Dios! y 

Bar. Vuestro primo al ganar el pleito os arrebató 
bienes, tílulos, y hasta el nombre. 

Teo. ¿Ganó el pleito ?... Con que yo no tengo 
nada... nmada...—¿Y cómo he podido? 

Bar. Vuestro talento músico es el origen de lo 
que poseeis actualmente. Yendo á los conciertos” 
públicos... | 

Teo. ¿Me pagaban ? 

Bar. Cantábais y... 

Teo. Para vivir... ¡Ob! ¡Dios mio! (Cae en un 
sillon.) ' | 

Bar. Y Fany os enganaba. 

Teo. ¡Ah! si solo fuera eso la perdonaria porque me 
ha salvado la vida, yo mo veia nada, nada mas 
que mis ilusiones, mis sueños de felicidad... 
y cuando vos me arrancais la venda que cu- 
bria mis ojos... solo entonces es cuando soy 
digno de lástima! — ¡Ah! ¿veis como algunas 
veces es una felicidad estar privado de la vista? 

Bar. Conyengo que en estas circunstancias... 

Teo. ¡Un concierto público! (Reflexionando.) ¡Tal 
vez un teatro!... abora recuerdo y comprendo una 
porcion de cosas que entonces no podia esplicar... 
aquella gente que ponia precio 4 mi voz... Fany 
que me obligaba á cantar casi todas las noches .. 
y ese Duque. —¡Ah! ese Duque es por casuali- 
dad... aguardad... sí... era... no... ¡Ob! ¿no tiv 
¡sería una infamia! : 

Bar. Ese Duque es un tal Berthaux. 

Teo. ¡Berthaux! ¡ah! (Levantándose.) ya lo sospe- 


(28) 


chaba... ¡infame! aprovecharse de mi desgracia 
para arrebatarme el único bien que poseia; Seño- 
ra Baronesa, no me decíais esta mañana... no me 
hablábais... (Pausa.).Aguardad... no sé lo que 
tengo... de nada me acuerdo... padezco tanto... 
pero creo que me habeis hablado de un médico... 
que podria volverme la vista... Esta mañana no 
lo queria porque era feliz... tenia amigos, bienes... 
una muger que era mi consuelo, mi fiel compa- 
nera, mi bija... una muger que amaba! 

Bar. ¿Qué decís?... ¡La amábais ! 

Teo. Ahora ya no amo; solo respiro odio... Dadme 
la vista... ya no temo ver su fisonomía... quizá 
sus facciones podrán servir para curar mi amor. 

Bar. Tranquilizaos, Mr. de Lucy; no sois tan des- 
graciado como pensais... j 

Teo. ¡Qué! Fany... 

Bar. Escuchadme: desde que vuestro primo ganó el 
pleito, no ha tenido un momento de tranquilidad: 
ha perdido á su hijo, y viéndose sin familia; se ha 
acordado de vos, porque á pesar de una injusta 
sentencia está muy seguro de que vos sois su pri- 
mo, el único pariente que le queda... y su con- 
ducta para con vos le causa continuos remor- 
dimientos. 

Teo. Le perdono. 

bar. Hace pocos dias que le he visto... (Con inten- 
cion.) Le hablé de vos... le dije cuanto puede 
inspirar la mas tierna amistad... | 

Teo. ¡Gracias!... no lo dudo. 

Bar. Mi hija que estaba conmigo os lo contará todo... 
y el resultado fué dejarme conocer que os devol- 
verá una parte de vuestros bienes... todos qui- 
45... y vuestro nombre... si os casais. 
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Teo. ¿Y quién mo ha de querer á mi?... 

Bar. Quien sabe... Sobre todo si consentís en deja- 
ros Curar. 

Teo. Si, sí; no os lo he dicho ya... consiento... con- 
siento en todo!... esta oscuridad es ya un suplicio 
para mi,.quiero ver á ese Berthaux... á Fany. 

Bar. Biea; dentro de media hora volveré á busca- 
ros... (Con intencion.) Mi hija tendrá tanto gusto 
en veros... Hasta luego. 

Teo. Adios, adios. (Escuchando al lado opuesto.) 

Bar. Si recobra la vista y los bienes (.4parte.) será 
un escelente partido. | 


ESCENA XV. 


BERTHAUX. TEODOHO. 


Ber. Estaba acechando su salida (Bajo á la derecha.) 

- para no esponerme de nuevo á sus groserías. 

Teo. ¡El es! (Aparte.) | 

Ber. Me interesa saber si el dote (4parte.) vale la 
pena. 

Teo. ¡Señor Duque! 

Ber. ¡Eh!... (4parte.) es imposible que no vea. 

Teo. ¡Señor Duque! (Con mas fuerza.) 

Ber. Aquí estoy, aquí estoy, querido de Lucy. 

Teo. Acercaos... (Mas tranquilo.) ¿de dónde venis? 

Ber. De hablar con la señorita Fany. 

Teo. ¡Ah! Fany... (Conteniéndose.) ¡Y qué! 

Ber. Se hace algo de rogar... pero al cabo consen- 
tirá... (Mirándose.) Es imposible que no consienta. 

Teo. ¿Y él... el amante... el otro? 

Ber. ¿Quién? 

Teo. Berthaux. . 
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Ber. Le he vuelto á ver... y despues de un riguroso 
exámen, he notado con el mayor gusto que tiene 
bellísimas cualidades. 

Teo. Le haceis demasiado favor. 

Ber. No, á fé mia. 

Teo. Sí, demasiado; porque es un miserable, 

Ber. ¡Eh! : 

Teo. Un cobarde. 

Ber. ¿Qué? 

Teo. Un infame. 

Ber, No comprendo por qué le estais iusultando de 
ese modo... y yo Bo puedo permitir que en mi 
presencia... porque insultarle 4 él es insultarme 
dá mi. 

Teo. ¡Tanto mejor!... ¡eso es lo que yo queria!... 
tengo que exigir de él una satisfaccion, porque se 
ha introducido en mi casa paraseducir á una jóven 
que debia respetar, y para engañarme del modo 
mas vil. (4pretándole la mano.) ¿Por qué temblais? 

ber. ¡Yo temblar!... (Queriendo retirar la mano.) 
Quizás tendré agitados los nervios de frio ú de 
cólera. 

Teo. ¿De cólera? 

Ber. Me asusto sin motivo... (4parte.) No hay pe- 
ligro ninguno! (Poniéndole la mano en los OJOS.) 
Sí señor... (4lto.) estoy colérico, y sino respetase 
vuestra situacion... ese Berthaux como vos le lla- 
mais... ese Berthaux os contestaria. 

Teo. Mi situacion... eso no es inconveniente; Co- 
nozco las armas de fuego y puedo servirme de 
ellas. Dentro de una hora es preciso que uno de 
los dos haya dejado de vivir... ese Berthaux ó yO... 
ó vos... si él no quiere admitir el desafío. — Vos 
os batireis por él como lo habeis dicho. 
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Ber. Bien, me batiré... á sétenta y cinco pasos, 
(Aparte.) Tómate esa, ciego de Barrabás. 

Teo. No señor; pecho á pecho: (4cercándosele.) 
él pondrá su pistola sobre mi corazon, y yo la mia 
sobre el suyo ($e pone la mano sobre el corazon.) 
Ahí. | 

Ber. Eso es un asesinato. (Retrocediendo.) 

Teo. Pues así nos hemos de batir. 

Ber. No me batiré. 

Teo. ¿Cómo no? 

Ber. Que no me batiré... yo para mada necesito 
vuestra sangre... guardadla para quien la quiera. 

Teo. Bajad la voz; no griteis. 

Ber. ¡Es una infamia!... (Gritando mas.) ¡una har- 
baridad!... No me batiré. ¿ 


ESCENA XVI. 
DICHOS. FANY.,. ADRIAN. 


Adr. ¿Qué es eso? (Por la izquierda.) . 

Fan. ¡Ese ruido!... ¡esos gritos! (Por el foro.) 

Teo. Eu 

Ber. Nada , Señorita... (Tartamudeando.,) Mr. de 
Lucy que se toma la libertad de decirme que... 
(Aparte.) No sé dónde estoy. 

Teo. He querido probar si el señor Duque era hom- 
bre de honor. 

Ber. Y él sabrá probároslo. (Aparte.) Delante de 
ella bien puedo hacer el valiente, porque estor- 
bará el desafio. (4lto.) Señorita, quiero que se 

- sepa de lo que es capaz un hombre que quiere ser . 
digno de vos. (La saluda.) 

Fan. ¡Caballero ! 


4 


(32) 


Teo. Están de acuerdo. (Aparte.) 

Adr. ¿Si sabrá?... : 

Ber. Cuidado con el cieguecito: (4parte.) empeña- 
do en batirse. 

Fan. Pero esplicadme... (4 Berthauzx.) 

Ber. Voy por las armas. (Con importancia.) 


ESCENA XVII. 


TEODORO. FAÁANY. ADRIAN. 


Fan. ¡Por las armas! 

Teo. Si; ya te diré lo que hay; te aguardaba para 
que cantásemos un poco... Adrian, trae sillas. 

Adr. Señor, abajo está un jóven que ha venido en 

-+ coche á buscaros de parte de vuestro notario. 

Teo. ¿Qué quiere?... No voy. 

Adr. Parece que es un negocio de importancia por - 
que ha venido dos veces. 

Teo. Yo no tengo negocios... ve tú si quieres... 

Adr, ¿Yo? 

Teo. No quiero salir de casa; (Impaciente.) vete. 
(Fany le hace seña de que se vaya.) 

Adr. Bien, bien... os entiendo. (Bajo.) (Váse.) 


ESCENA XVII: 


TEODORO. FAMY. 


Fan. ¿Por qué no quereis ver al notario?... Si es co- 
sa que liene relacion con vuestros bienes... 

Teo. ¿Para qué me he de incomodar?... ¿No soy ri- 
co?... ¿Qué me falta?... ¿Qué puedo ambicionar 
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que no tenga ya? (Conmovido.) Vamos... llévame 
al piano. 

Fan. Vamos. (Dándole el brazo.) 

Teo. ¡Ah! (Tomándole la mano.) (Pausa.) ¡Qué! 
¿no quieres que ensayemos esa aria ? 

Fan. Me parece que estais muy agitado, y tal vez... 

a será inútil. 

Teo. Al contrario... nunca he tenido mas necesidad 
de consuelos y la música nos los proporcionará. 

Fan. ¿De consuelos? i 

Teo. Y ademas es preciso estudiar... (Conteniéndo- 
se y sonriendo.) porque si en la reunion á que me 
llevas mañana se encontrase alguno á quien no 
gustase... cosa que puede suceder, porque hay 
personas tan mal educadas que no estrañaria que 
se atreviesen 4 manifestar su desaprobacion, 

Fan. ¡Qué idea! 

Teo. Toma; cuando se paga al entrar... 

Fan. ¡Cielos! | | 

Teo. Creo que tu Duque de Meris está algo atrasado 
y que vende sus esquelas de convite. 

Fan. ¿Qué decís? cur 

Teo. Sí; las vende... y está mal hecho, ya lo cono- 
ces, muy mal hecho, ponerme así en espectáculo, 
delante de una multitud de ociosos que me aplau- 
den hoy por compasion... como me silvarán ma- 
ñana por capricho. 

. Fan. Todo se lo ha dicho. (4Aparte.) 

Teo. No me quejo de ti... tú no me hubieras llevado 
¿esas fiestas, á esos conciertos sin consultarme... 
Fan. Perdonadme, perdonadme, á mi y á mi pobre 
tio que fué quien tuvo esa idea!... Hemos queri- 
do conservaros todas las ilusiones de la felicidad... 
y guardar para nosotros todos los pesares... teníais 
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talento... vuestros parientes os despreciaban, y an- 
tes que ir 4¿implorar su clemencia... | 

Teo. ¡Nunca! ¡nunca!... (Con entusiasmo.) Si, te- 
niais razon ; ese talento que el cielo me ha dado, 
es mi patrimonio,.. ¡Ah! ahora lo conozco, me 
envanezco... ¡Soy artista!... pobre, pero libre, sin 
depender de sus beneficios... sí... sin que me aver- 
giience con su compasion... 

Fan. Teodoro... ¿nos perdonais? 

Teo. ¿Por qué te he de perdonar?... ¡Por un'enganño 
que ha prolongado unos sueños tan gratos!... ¡por 
la amistad, por el carino de una hermana que pro- 
digándome los mayores cuidados, ocultaba tal yez 
sus lágrimas y procuraba hacerme feliz á costa de 
su misma felicidad! 

Fan. ¡Oh! no, yo tambien era feliz... y supues- 
to que vos me perdonais... 

Teo. Si, Fany; todo te lo perdono. 

Fan. ¡Todo! id 

Teo. Si; ¿por qué me has ocultado tu amor? 

Fan. ¡Mi amor!... ¡cómo! 

Teo. Si; tu amor á ese Berthaur. 

Fan. ¡Cielos! ¿qué oigo?... No lo creais. 

Teo. ¿Para qué negarlo , si le has entregado tu 
corazon ? 

Fan. ¿Cómo le he de haber dado un corazon que 
no es mio? 

Teo. ¿Qué dices? 

Fan. ¡Dejadme! 

Teo. ¿Pues entonces á quién? (Con alegría.) Cual 
es el otro... 

Fan. ¡Oh!... no... no... 

Zeo. Habla... no sabes qué rayo de esperanza ha 
penetrado en mi corazon. ' 


(35) 


Fan. ¡Callad!? (Asustada.) 

Teo. Tu mano está abrasando... ¡quieres huir!... 
no, quédate... y... (Bajando la voz.) si es á mí 
a quien amas, no me lo niegues, aun cuando de- 
biera morir de felicidad. 

Fan. ¡Gran Dios! 

Teo. Porque yo tambien... (Deteniendole.) ¡No 
tiembles!... estamos solos... (Escuchando,) yo 
tambien te amo... te amo con delirio... 

Fan. ¡Teodoro! ' . 

Teo. Y he padecido mucho cuando me ha dicho esa 
maldita baronesa. — No, no quiero hablar mal de 
ella, porque sin los zelos que provocó en mí, 
nunca hubiera conocido que lo que sentia era 
amor. 

Fan. ¡Oh! ¡ni yo tampoco! 

Teo. ¡Ah! (Con viveza.) ¡tú tambien! (Detenién- 
dola.) Vamos, ¿otra vez quieres marcharte? (Son- 
riendo con misterio ) ¡Pues bien: los dos nos 
amamós: tú serás mi amiga, mi compañera, mi 
muger... No necesitamos de nadie... cantaré con 
frecuencia todos los dias... y cantaré mucho me- 
jor sabiendo que me amas... Estaré siempre con- 
tento , siempra alegre como ahora... No temas 
nada... y por la noche cuando vuelva con el 
feliz resultado de mis trabajos, te daré un bol- 
sillo lleno de oro... y te diré abrazándote: «TPo- 
ma, muger, ¿estás contenta? ' A 

Fan. ¡Oh! no... (Soltándose.) ne me hableis así, 
sería demasiada felicidad para mi. 

Teo. ¿Con. que rebusos? y 

Fan. ¡Es preciso! vuestro bien estar depende de que 
hagais un casamiento ventajoso... y yo nada po- 
se0... Adios, Teodoro. 


ES 


(36) 

Teo. ¿Me dejas? | 

Fan. ¡Oh! no puedo... me falta el valor... mi ca- 
beza... ¡Ah! | . 

Teo. Fany. (Sosteniéndola.) 

Fan. No... puedo... Mas... 

Teo. ¡Fany! ¡Cielos!... (Fuera de sí.) no me res- 
pondes... vuelve en tí! (Buscando con la mano 
que le queda libre.) En este lado debe haber un 
sillon. (La sienta.) ¡Fany!... nadie viene... ¡ah! 
pierdo la cabeza... ¿por dónde?... la puerta... 
aquí... Bo... por este otro lado... (Llamando.,) 
Adrian, Adrian! (Tropieza con la mesa y con 
unas sillas, las derriba, y todo lo trastorna. 


ESCENA XIX. 
DICHOS. LA BARONESA DE BRADEL. 


Bar. Por fin, querido amigo... (Con alegria.) | 

Teo: Venid, venid, Senora Baronesa, (Agarrán- | 
dola del brazo.) Fany se muere. 

Bar. ¡Señorita! (Acercándose.) 

Fan. No es nada. (Volviendo en si.) 

Bar. ¿Qué ha sucedido? 

Teo. ¿No sabeis?... ella no ha amado nunca... 4 ese 
Berthaux... sino á mi... á mi solo... 

Fan. ¡Teodoro! 

Bar. ¡He llegado tarde! (4parte.) 

Teo. Yo tambien la amo... será mi esposa. 

Fan. ¡Oh! no lo creais... me separaré de él. 

Bar. Hareis bien, (Con intencion marcada.) por- 
que han salido fallidas las esperanzas que di á 
Teodoro... nada debe esperar de su primo cuya 
muerte acabo de saber. 
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Teo. ¡Ha muerto! 

Bar. Sí, hija mia, podeis separaros de él. 

Teo. Fany. 

Fan. Abandonarle, ahora que está pobre, ahora 
que solo tiene á mi en el mundo... ¡oh! no, nO... 
quiero participar de su suerte... me necesita... 
No me separaré de él... ahora ya puedo amarle. 

Teo, ¡Qué felicidad! 

Bar. Pero el médico le espera. 


ESCENA XX. 
DICHOS. ADRIAN: 


Adr. ¡Señorita Fany!... ¡amo mio!... ¡ah! ¡estais 
aquí! (Viendo á la Baronesa.) ¡Calla! la Señora 
Baronesa... pronto habeis venido. 

Bar. ¡Imbécil! (4parte.) 

Teo. ¿Qué quieres? 

Adr. Toma... la Señora estaba en casa del notario... 
no hace nada... cuando nos contó. lo que hay... 

Fan. ¿Pero qué hay? 

Bar. Nadie quiere saber... 

Adr. ¿Cómo? no os ha dicho la Señora que vuestro 

rimo para reparar las injusticias de la justicia, Os 
ha devuelto en su testamento todos vuestros 
bienes? PTA 

Teo. ¡Es posible! 

Bar. Esto es lo que yo temía. (4parte.) Ss 

Teo. ¡Ah! no: (4 Fany que se alejaba, detenién- 
dola.) me has dado tu palabra, 
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ESCENA XXI. 
DICHOS. BERTHAUX con una caja de pistolas. 


Ber. Ya estoy aquí pronto á (Con gravedad.) daros 
la satisfaccion que me habeis exigido. 

Fan. ¿Qué vais á hacer? (Corriendo hácia Berthaux.) 

Teo. ¡Ah! es el vecino. 

Eer. Están cargadas con pólvora sola, (4 Fany.) 
y no tienen piedra. 

Adr. ¡Qué ocurrencia le ha dado ahora! 

Ber. Calle- el lacayo... Mr. de Lucy, si aun in- 

-Sistis, traigo pistolas, y... 

Bar. Van á desafiarse. 

Teo. Amigo mio, por ahora no estoy en humor de 
balirme. 

Ber. ¿Cómo es eso? 

Teo. A menos que no os empeñeis en quererme dis- 
putar á Fany que no os ama, que carece de dote 
y que se va á tasar conmigo. 

Ber. ¡Casarse! (Furioso.) 

Teo. 5 vos no me matais. 

Ber. Pues Señor, (Aparte. ) perdi el el (Alto.) 
Os la cedo generosamente, y en cambio me con- 
vidareis á la boda. y 

Adr. ¿Pero y la hija de esta Señora? (Adri ado.) 

Teo. ¡Qué! 

Bar. ¡Iusolente ! 

Adr. Se me figuró haber oido décie al notario que 
vuestra hija se casaria con mi amo. 

Mad. ¡Callad ! 

Ber, Chúpate esa, aristócrata grosera. (4parte.) 

Bar. Supuesto que ya en ello vuestra felicidad no 
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puedo oponerme de ningun modo; pero el facul- 
taliyo os espera. 

Teo. Gracias. Quiero conservar mi alegría, y re- 
nuncio á una loca esperanza que quizás solo me 
produciría pesares. Actualmente conozco la ven- 
taja de ser ciego. 

Bar. ¡Ventaja! 

Teo. Si; porque de este modo no tengo el senti- 
miento de ver los rostros tristes y macilentos de 
aquellos á quienes pesa de mi felicidad. 
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